
San Juan L14 – Lecciones 8-13 Resumen del Estudio 
 

Lección 8 – Juan 3:16-36  Crea en y exalte a Jesús 
P1, 2 – En Juan 3:16, la parte que dice: «Todo aquel que cree en él no perecerá» se enfatiza en griego 

como «no se destruirá a sí mismo».  El Padre envió a Jesús al mundo para salvarlo.  No podemos 
culparlo por el castigo eterno que viene por elegir rechazar a Jesús --- nuestro libre albedrío --- 
sabiendo que nos condenamos a nosotros mismos con esa decisión.  A los ojos de Dios, todos los 
«incrédulos» ya están juzgados, mientras que los creyentes no serán juzgados en el Día del Juicio 
Final. 

P3 – Las buenas obras de los creyentes serán juzgadas y «recompensadas» por Dios según cómo lo honren 
a Él (y no a nosotros mismos).  Deben pasar Su escrutinio de nuestras motivaciones.  Es posible 
que los creyentes sean salvos sin recompensas… (es decir, no hicieron nada con la intención de 
honrar a Dios). 

P7 – Quien cree y recibe a Jesús posee vida eterna desde ese momento (no esperamos a ir al cielo; la vida 
comienza ahora).  Todos aquellos que rechazan al Hijo siguen sujetos a la ira de Dios Padre sobre 
todos los que hacen mal en el mundo. 

 
Lección 9 – Juan 4:1-26  La mujer samaritana en el pozo 
P1 – Los samaritanos eran pueblos mestizos del mundo antiguo, traídos por Asiria y Babilonia, que 

también se casaron con los judíos más pobres que fueron dejados para cultivar la tierra.  Se 
opusieron al regreso de los judíos a Jerusalén un siglo después y lucharon contra ellos durante la 
reconstrucción de las murallas de la ciudad y el Templo.  Si bien los samaritanos aprendieron a 
adorar al Dios judío, continuaron adorando también a sus dioses históricos.  La mezcla de raza y 
religión llevó a que fueron rechazados y discriminados por los judíos. En la época de Jesús, existía 
una gran hostilidad entre ambos pueblos, y a los samaritanos no se les permitía adorar a Jehová 
en el Templo con los judíos. 

P2 – Al hablar con la mujer junto al pozo, Jesús violó dos reglas sociales de Su época: que un hombre sin 
parentesco hablara con una mujer a solas en público; y que un judío hablara con un samaritano. 

P3 – Jesús es la fuente del regalo del Agua Viva en la vida de los creyentes.  Una vez dado, el Espíritu Santo 
alimenta continuamente la vida eterna en los creyentes.  Juan enseña que Jesús de buena gana 
da el Espíritu Santo generosamente, sin medida.  Él es nuestra conexión con Dios en la vida. 

P5 – Hebreos 10:19-25 deja claro que los cristianos deben reunirse para la adoración semanal.  Cuando 
Jesús respondió al debate sobre dónde adorar a Dios --- los judíos en el Templo, los samaritanos 
en las cimas de las montañas --- dijo que el lugar de adoración no es lo importante.  Más bien, 
enseñó que Dios es Espíritu, y que los adoradores deben acercarse a Él en espíritu y en verdad. 

P6 – Jesús le dijo a la mujer samaritana que Él era el Cristo (la palabra griega para el «Mesías» judío). 
 
Lección 10 – Juan 4:27-42  Un Testigo Efectivo 
P2 – Jesús les dijo a Sus discípulos que su “alimento” era hacer la voluntad de Aquel que lo envió.  

Podríamos parafrasear esto como: “Mi sustento en la vida es hacer la voluntad de Dios y cumplir 
Su obra para mí”.  En el Sermón del Monte, Jesús enseñó a los creyentes a “buscar primeramente 
el Reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas (necesidades de la vida) nos serán” provistas. 

P4 – El resumen de “sembrar y cosechar” tiene múltiples aspectos.  Sabemos por Gálatas 6:7 que 
cosechamos lo que sembramos.  En términos evangelísticos, este texto muestra que Dios puede 
obrar a través de una persona (como un pastor o un evangelista) para sembrar y cosechar un 
nuevo convertido.  Sin embargo, con mayor frecuencia, una persona siembra (la Palabra de Dios) 
en nuestras vidas, y otra posteriormente cosecha nuestra conversión, una vida nacida de nuevo 
(personas expresando fe en Dios).  Ambos trabajadores reciben la recompensa de Dios (v. 36).  



Aunque los campos están blancos para la siega, la Parábola del Sembrador muestra que la mayoría 
de la gente reacciona mal. 

P6 – El testimonio de la samaritana despertó el interés de los habitantes del pueblo, pero ellos dieron 
testimonio de una fe salvadora después de conocer a Jesús.  Nuestro papel es guiar a otros a Jesús 
para un encuentro con Él. 

 
Lección 11 – Juan 4:43-5:17  Dos Milagros 
P1, 2 – Jesús sanó al hijo del funcionario sin siquiera ir a verlo.  La esperanza del padre lo llevó a una fe 

obediente para creer en la Palabra de Jesús y regresar solo a casa.  La sanidad de su hijo condujo 
a su conversión personal, y trajo su nueva fe a casa.  Toda su familia llegó a creer. 

P4 – El cojo tomó su camilla y caminó en respuesta al mandato de Jesús.  Jesús --- y otros con el don de 
sanar --- a menudo solo ayudan a sanar a “algunos” en un grupo grande, y nos preguntamos: "¿Por 
qué?". 

P5 – Al cargar su camilla en sábado, el cojo fue considerado culpable de "trabajar en sábado" (es decir, 
quebrantar uno de los 10 mandamientos), según las tradiciones interpretativas del Talmud.  Los 
líderes, buscando el castigo, no reconocieron ni se maravillaron del milagro de Dios. 

P6 – Jesús le dijo al hombre: "No peques más, para que no te suceda algo peor".  Las Escrituras que 
analizamos muestran que la mayoría de las enfermedades no tienen un juicio “divino” asociado, 
pero en todos los aspectos de la vida hay “propósitos” divinos (Romanos 8:28).  Sin embargo, 
también queda claro que, para el pueblo de Dios que deliberadamente elige vivir en 
desobediencia y deshonrar Su glorioso Nombre, Él puede traerles enfermedad (incluso la muerte) 
como forma de juicio. 

 
Lección 12 – Juan 5:18-29  La Autoridad de Jesús – Parte 1 
P1 – Algunos incrédulos afirman que Jesús nunca afirmó ser Dios.  Cuando la mujer junto al pozo dijo que 

el «Mesías» nos diría todo, Jesús le dijo que Él era el Mesías.  En el versículo 18, los líderes judíos 
se opusieron a que Jesús afirmara que Dios era Su Padre, entendiendo que con esto Se 
consideraba igual a Dios (el Padre).  Sabían exactamente lo que Jesús quería decir. 

P4 – Jesús informó que el Padre Le ha confiado el Día del Juicio.  Los «creyentes» recibirán vida eterna y 
NO «vendrán a ser juzgados» (pasando de muerte a vida al llegar a ser creyentes).  Jesús dijo que 
habrá una Resurrección de Vida y una Resurrección de Juicio. 

P6 – Creer en Jesús para salvación no es lo mismo que creer en George Washington o Abraham Lincoln.  
Creer en Washington o Lincoln es un hecho.  ¡Creer en Jesús debe ser transformador!  No se 
espera que la vida siga como siempre, sino que seamos transformados de adentro hacia afuera. 

 
Lección 13 – Juan 5:30-47  La Autoridad de Jesús – Parte 2 
P3 – Los líderes judíos estudiaban sus Biblias (Escrituras del Antiguo Testamento).  Sin embargo, Jesús los 

acusa de ser culpables de dos cosas: 1) Estudiar la Palabra de Dios no significaba que permaneciera 
en ellos (influenciara).  No entendían el punto.  2) Buscaban el conocimiento, pero el amor de Dios 
faltaba en sus vidas. 

P5 – Al negarse a aceptar la "autoridad" de Jesús como el Cristo, Jesús les dijo a los líderes judíos que se 
estaban perdiendo la Vida Eterna. 

P6 – Como cristianos, nuestras vidas deben enfocarse en recibir la alabanza de Dios: "Bien, siervo bueno 
y fiel".  Debemos elegir y buscar la aprobación y las bendiciones de Dios por encima de cualquier 
otra cosa que nos den otras personas.  ¿Cuál es la promesa de Dios?  Dios dice que debemos 
buscar Su Reino por encima de todas las demás actividades de la vida, y Dios promete que Se 
asegurará de que todas nuestras "necesidades" sean satisfechas (comida, ropa, etc.). 

P8 – Jesús les dijo a los líderes judíos que la persona del cual ellos dependían para sus tradiciones y fe en 
el único Dios verdadero --- Moisés --- sería en realidad el principal testigo condenador contra ellos 



porque estaban rechazando a Jesús como el “profeta” que él predijo que más tarde surgiría de 
entre ellos. 


